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			No era el orto ni el ocaso.

			No era zenit ni nadir,

			era el intermezzo entre la brisa y la neblina,

			era llovizna.
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			El mar trajo hacia la playa,

			en la blancura y la espuma de las olas,

			un signo de lejanía.

			El espectro de la luna,

			con la resaca, me arrebató el alma

			y quedé como un cadáver:

			mañana no tendrá sentido el alba.

			1956

		

	
		
			El mar trajo hacia la playa,

			en la blancura de la espuma de las olas,

			lejanía, profundidad, blancura lunar…

			Me arrebató el alma la resaca y quedé como cadáver:

			mañana no tendrá sentido el alba.

		

	
		
			Paráfrasis

			Para mi amigo Lic. Javier Prieto Aceves

			El mar trajo a la playa

			caracolas,

			la espuma de las olas

			y la blancura lunar.

			La resaca se llevó mi alma.

			Desde entonces,

			el tiempo, el espacio, el movimiento,

			no pueden definirse

			con palabras, conceptos o razones.

			La marea

			aventó a la escollera

			mi cadáver.

			Y, si tú fueras yo,

			podrías haber escrito:

			en la espiral sin fin de aquellas caracolas,

			en el vaivén eterno de las olas,

			en los difusos espectros de blancura

			y oscuridad lunar,

			la tarde extravió también su lejanía,

			el alba sus promesas

			y su profunda intimidad el mar.

			Jorge Jerónimo Sánchez Cavazos,
Del libro Tras la belleza de la vida. Edición del autor, Torreón, Coahuila, 2009

		

	
		
			Conozco un valle verdecido y tierno

			surgido en llanto de la sierra umbrosa;

			del plomo que atardece y que reposa

			como un voto nostálgico e interno.

			Cuando lo núbil prefigura invierno

			y, decadente, lenta y neblinosa,

			se torna incierta la inlograble rosa,

			y declina la vislumbre de lo eterno,

			en la vida de engaños enervada,

			vuelvo los ojos a mi valle umbroso,

			que diluvia misterio cadencioso,

			filtrando su murmullo de cascada;

			por lo que al ángel de mis sueños pido

			resurrección de amor y de sentido.

		

	
		
			Amanecido en flor, alucinado,

			se dio el instante juvenil de azoro

			y una rosa envolvió con su decoro

			la copa nívea del amor soñado.

			Hoy solo espectros quedan del pasado,

			equívocos que tientan al añoro

			y acumulan sarcástico tesoro

			de ausencias en el ánimo enervado…

			Si no eran nada rosas ni licores,

			si ni una tumba aguarda a sus despojos;

			si solo fueron siembras de dolores,

			¿por qué con avidez busca mi empeño

			nuevo sitial para los bellos ojos;

			virgen amor por cada nuevo ensueño?

		

	
		
			Parecía su paso exaltación

			de flores, alejándose brumosa;

			su partida era apenas una rosa

			de espirituales dejos de oración.

			Como un atardecer y una canción

			caída en la nostalgia de mi prosa,

			se fue borrando en sutileza airosa

			de mi interior paisaje de emoción.

			Quise volverla entonces, ya a destiempo,

			mas solo conseguí evocar ausencia:

			su ley enaltecida no era el tiempo,

			su espacio, un paraíso sin medida;

			su pérdida, arcana evanescencia

			del jardín de la tierra prometida.

		

	
		
			Claroscuro de cóncavas ternuras

			que presiden tus ojos como dueños,

			de esperares remotos y halagüeños

			tus párpados son besos y torturas.

			Yo quisiera perderme en sus honduras

			y afianzar mis anhelos hogareños

			encendiendo la lumbre de mis leños

			desde su sombra a tus pupilas puras.

			—Minero de tus párpados de ensueños—,

			subyago en una cuenca de dulzuras,

			sembrada de nostalgias y de empeños.

			—Escala de Jacob—, de sus blanduras,

			asciendo en desbordados, arduos sueños,

			para cegar de luz en tus alturas…

		

	
		
			Avariento me he vuelto del pesado

			paso del tiempo y de la lejanía;

			de tu distancia soy melancolía

			y avidez de tu ensueño apasionado.

			De nuestra plena unión encarcelado,

			sin límite, mi corazón ansía

			en prisión más estrecha cada día,

			el instante invisible y retardado

			en que tu arribo anule las distancias

			y entre duerma el dolor de haber nacido

			sin otro patrimonio que estas ansias.

			Y, al caer de los últimos ocasos,

			se exacerba el confín estremecido

			que me esconde el misterio de tus brazos…

		

	
		
			(Ambos)

			Dos islas que se lanzan señales.

			Dos soledades que se buscan juntas.

			Dos encuentros que coinciden;

			hosquedades afines

			que en el leve instante del consuelo

			lavan en lágrimas ocultas

			una añoranza que se había olvidado;

			¡qué discreción la que propician

			para el milagro breve,

			por si aparece!

			¡Qué compartir secretos

			como el dulzor materno!

			(Solo el ocaso envuelve

			de marinos, largos paisajes,

			el misterio infinito de sus velos).

			Y el silencio alcanza,

			como percha intacta,

			para colgar ropajes

			de todos los olvidos

			y encender señales

			de luciérnagas tranquilas

			desde todas sus nostalgias…

		

	
		
			Reclinatorio nupcial

			No cabía, pero no sé si el gozo

			me lo empequeñecía.

			La caricia de tu mano me insinuó que no;

			mientras tus ojos me miraban infinitos

			y tu voz confirmaba en suave canto:

			—Tú sí cabes, ¿no estorbo yo…?

		

	
		
			Ventana

			Válida estampa

			del instante-paisaje

			de las sombras y luces

			que pasan o vienen;

			lento filme evocado, intimista,

			de contrastes secretos del alma,

			ventana.

			Foro y teatro de la imagen serena

			de mi casa más propia,

			que en alcoba secreta

			resguarda el misterio del arte encantado;
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